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SEMESTRE: I 
LECCION: 1.19 
TITULO: Corriendo la segunda milla 
OBJETIVO: Mostrar que el camino de la segunda milla es una manera de 
evidenciar nuestro carácter y nivel de fe 
 
En el año 63 antes de Cristo, los judíos fueron dominados por el imperio romano. Una de las prácticas que había en 

los tiempos de Jesús era que los soldados, para humillar a los judíos, los obligaban a llevar cargas pesadas por una 
milla. Esta era una de las causas de enojo y rebelión de los judíos contra los romanos. Jesús utilizó esa situación para 

enseñar a sus discípulos una lección inesperada: “Si alguien te obliga a llevar carga por una milla, ve con él dos”. 

 
Estos son algunos principios que Jesús nos enseña sobre este asunto: 
 

Es hacer más de lo que se espera de nosotros... 
Y hacerlo voluntariamente y de buena gana. Las personas que logran hacer 
cosas importantes en esta vida son aquellas que hacen más de lo que se 
espera de ellas. Estas personas marcan la diferencia. Van siempre adelante, 
porque se exigen más a sí mismas.  
 

¡Cristo corrió la segunda milla por nosotros!  
Dios mismo se despojó, y tomando forma de hombre, se hizo siervo y fue 
obediente hasta las últimas consecuencias. Fue menospreciado, escupido, 
humillado y finalmente murió de forma violenta por nosotros. ¡Eso es el máximo 
ejemplo de correr la segunda milla! 
 

La segunda milla no indica que Dios quiera sufrimiento para nosotros 
Confiadamente podemos decir que Dios no desea nada malo para Su pueblo.  
Dios no desea que Su pueblo viva en sufrimiento, golpeados y derrotados. Es 
más el sacrificio propio e interno por hacer nuestro esfuerzo adicional en algo. 
Muchas veces es ensanchar nuestra fe 
 

La segunda milla es la manera de mostrar nuestro verdadero nivel de fe 
Pero Jesús les dijo a ellos que caminaran esa segunda milla porque en esa 
milla era donde el soldado iba a comenzar a notar la diferencia de ser cristiano.  
Los soldados sabían muy bien que esta ley era repudiada, y que el pueblo solo 
haría lo que estaba obligado a hacer, más la segunda milla mostraría el 
carácter del cristiano y abriría la posibilidad para hablarles del evangelio. 
La primera milla la caminamos por obligación; hablamos de nuestra iglesia a 
otros, le presentamos el plan de salvación a los no creyentes, le recordamos de 
la misericordia y amor de Dios a los que se han apartado, etc. Eso es apenas 
normal. 
Pero el camino de la segunda milla no será algo fácil; el camino de la segunda 
milla es como un desierto y solitario.  Esto porque muy pocos están dispuestos 
a atravesar por ese camino; muy pocos están dispuestos a hacer el esfuerzo 
adicional que necesita la iglesia aquí en la tierra.   
 
Y tu estas dispuesto a andar la segunda milla en tu matrimonio, en tu 
familia, con tus hijos, en la iglesia local, en tu servicio, en tu trabajo, en 
tu estudio, etc.? 

 

SERVIR 


